
ESTTcr.dran un descuento do jo y 35 por ciento los que compren sus
con dinero al contado en la tienda de

EL INDEPENDIENTE.
ni

EL ASESINO.

Es verdad me dijo taciturno an

rnciai, --
nus de 011 a cxsa. Solo desde que ya

j no existe siento empeñada tni t'elici- -

jaj

" Qué hubierais hecho en mi lu-

gar? Ella suíria demasiado. Yo

nó podía verla sufrir por más tiem-

po Tomé el frasco temblando,

lo acerqué á la boca moribunda, que

que se pegó á él furiosamente y que

IKE DAVIS,

EN EFECTOS SECOS Y ABARROTES,i'oüiemaiilc

l'ugnre el precio mas lio por

PRODUCTOS XDSr, PAIS.
Su extenuó comercio uuedn til poniente do la plur.a, eu la esquina del edificio de O'Brien.

TIENDA DE LA MARIPOSA.
H. C. MONSIMER, Propietario.

M1L UJH0S DEL Adl'A.
Hace vcmtiVincc años, escribe un

corresponsal del "Springfield Republi-

can," desde California, los hermanos

Kimball, hombres de New Hampshire,

obtuvieron un buen título, no á mansio-

nes en los aires, sino á lo que después

de eso es mejor, á 42 millas cuadradas

del Sur de California, es decir más de

25,000 acres de terreno, limitado al

Norte por San Diego, al Este por las

fragosas montañas déla Sierra de la

costa, al Sur por México y al Oeste por

el Océano Pacifico una "esquina ver-

dadera" de la gran República. No

era páramo aullante porque no habia

nada que aullara una de las antiguas

concesiones Españolas, nominal mente

una hacienda de cría de ganado, ha-

bitada principalmente por coyotes, to-

pos, tarántulas, culebras de cascabel

é Indios, incluidos comunmente estos

últimos en la categoría de animales y

reptiles, No era un bosque impene-

trable, porque no había que penetrar

más que matas salteadas de mostaza,

chaparral de nopales, otras cosas es-

pinosas y duras de poca elevación, que

más parecían una especie de protección

feroz para el seno de la madre tierra que

un producto de la misma. Durante una

grande parte del año parecía, á la vista

sin experencia, un desierto completo y

F.n csic comercio siempre encontrareis toda clase de

ABARROTES Y LICORES.
1.os cuales se garantizan de calidad superior y a precios nue estén al

nlcanse de todos. Calle del Sud racifico, Las Vegas, N. M.

VN l'OKI' .

Era ! Urde: 1 aquilón rvi U
Klcvaudo Ir tierra vu remolino,
Kl rielo con frairorse .rem-ei- a ..
El panorama aiue' em i'h 110.

I.a nubes cru violencia se agolpaban
A lo lejos formando mi al; monte,
Pel nol los rayos tibios rcflojutmu
Cual at futirá de fueiro el liorUunte.

1.a tempestad i 4 p co desa'arso
Y el rayo de las uulr.-- s t!tt?jiri;nf!twj,
Kl mí na en Kniu'escoi os derramaiso
Y todocou el vteuto coumoveme.

Ma pronto termino: cual Impone.
Aguila audaí de niuretuoso vuelo,
Taso !a tempettad tnn di f pen c,

Y lueco el Irse Be mostró en el elelo.

En esa ('de . lo recuerdo ufano,
Tarde que (H u! exlvt-iie- la yo liendijjo:
Entre nil mano estroeh5 tu mano
Aldarmeel uomhroroi bondad do amigo.

Algunas vece dicutuslmi) II1T.0

Al mirar ron ai un tío. pocidas,
Conemoeloio s pnlpiló mi seno
I'uesretratudas vi lm peuas mías.

Y quise conocerte, y huIm- - oiito
Mas cerca, sin perde.- - uinuuitauota,
Las ansias queme anediau referirlo
Y el nutrimiento one mi pee lio embota.

Y tu venlM, íoneco-ilali-

QuealKuuo mi martirio coin prendiera
I'ues liastaeuteiiccK ulo m en. outrab
Kniíaflos y aseel'.nuzns donde qui ra.

Por e.10 m alemi', por eo ardiente
Keelbl tu amls'ad, como al róelo
1 as llores lo reciben dulcemente
Kn las mafluna tórrldus de eslío.

Y tu me consolaste, cucan'adorna
Fueron las horas iiie pasé contiro,
Pues no so pasan eu la vida horas
Cual las que enríen jumo de. un amliro.

La ma Indiferente conii ler.eia
Nos cía satisfiielon, dulce reposo,
linee mas Ib vudeia la existencia
Ah! tener uu amiüocs tan bcruioso!

üliiy en la vi la noche tun rcrenas,
Cuyas somb a al nombre dan ab'lito,
Nocbes cu iiue podemos nuestra pella
Confiaren el sniodouu amigo!

A nlRtino como tu que en su exisisleiK'ia
Haya said lo lo que son pesares,
A alguno como tu, (U cu su l h'itda
ll:iil formad mu u limito mures.

Pues los do. M'uun creo, liemos sufrido,
A ambos nos han burlado las mujeres,
Y luidos pored imrul.i hemos corrido
Sin conocer ul dichas ul placeré.

Ya fabenuw los que en este suelo
No encontraremos nunca venturi'a :

Los do pue no duremos el consuelo
Ya que pura ninguno hay esperanza.

Ven, poeta en uu desierto
Hallaremos nuestro puerto
Donde lloremos:
AUI, ! no la ventura
I.a pas al menos segura
Kiicontr , runos.

Cuando la luna bitilanilo
Yaya el cielo atravesando
IIIiiik y hermosa,
Al trinar loa ruls flores
Y ruando bese A las (lores
La mart poa.

Me ditas lus pcmauih utos,
Y su llevaran los vh tilos
Nic stio dolores:
Ya en el bobino, ya en id rio
Nos dura vida el roclo
Como a dos llore.

Ven, a uu t mpo cantaremos,
Kn los labios ltcvuie-mo-

Mcmpie la ris:
Y se han nucstrss congojas,
Como se lleva ti Is hojiis
La manta luisa

Ven, y que tu voz doliente
Al muimiiriodi' la fncnlu

e eleve al cielo
Ven, qu si 1. dos lloramos,
Venís ay como nos danio;
AlgUH (otsuelo.

Aquí hallaremos la calma;
Yo tu alma y tu mi alma
Comprenderemos,
y l en el muí do hay dos seres
Ojio nos ni. 11. dos muj res,
Las amaramos.

LA TIENDA HUEVA Y BARATA,

CALLE del PUENTE.

Estamos ofreciendo todo nuestro Cuan Surtido dej

Mercancías - Generales
A precios mas baratos que ningún otro comercio de Las Vegas. Vengan á

desengañarse. LA TIENDA NUEVA Y BARATA, Calle del Puente.

BARBERIA -

Es la Barbería mas grande y completa en ti Territorio. Calle del

l'uente cerca de la Estafeta, Las Vegas, Nuevo Mexico.

JUAN 0.

HILL "Y" ITISSOIT.

Pintores y Decoradores.
nuestros precios en celosillas y papel son Baratos.

Tenemos un surtido completo de utencilios para artistas.
Enmarcamos toda clase de retratos. Vengan a visitarnos.

ciano, debí!, con la cabeza ya no muy

derecha y haciendo gui'ios con los ojos

luminosos es verla), úb parecer

extraño que yo es'.é tan triste y con aire

de no interesarme jor nada, 'lento
lo necesario para ser feliz con los afios

que he vivido: pe ueaas rentas, bonita

casa de ladrillos rosados en la ciudad,

con un jardín en la cual podría culti-

var (lores. Me quedan antiguos ami-

gos que no se harían rogar por acompa-

ñarme á comer un día por sema-

na: en los postes vaciaríamos una bo-

tella de vino Anjou y pasaríamos ale-

gres como el coro de esas canciones

aue va no se cantan. Esto sería una

buena vida, bien tranquila, muy dulce

y regalada, de pasos contados; que no

se apresurarían por temor de llegar

pronto. Ah! Señor, no han

sido hechos para mí el buen humor y

la paz, entre los que se acoquina el

egoísmo de los demás viejos, poco me

preocupóle las rosas de mi huerto;

al ver reír á las gentes en mi mesa me

haría estallar el corazón: hace dos años

que duermo mal en mi colchón de

plumas.

Sí, así lo he sabido contesté

habéis sufrido un gran pesar, hace dos

años que murió vnestra mujer.

No os lo han dicho todo dijo el

anciano enjugándose las lagrimas Y

agregó entre sollozos:

Sabéis que murió mi mujer: pero

jgrifjíáis que yo la maté ! !

Al oír estas palabras retrocedí. El

no rió ó fingió no ver el movimiento

que hice, y prosigió:

Ay! No solo soy viudo, soy asesi-

no.

Y me refirió su historia:

"Aunque ya ambos de cierta edad,

nos amábamos lienedicta y yo con

tanta ternura, que á muchos les causa-

ba risa. Los jóvenes, que son aturdi-

dos, no comprendían ese prolongo ca-

riño, que no se descorazonaba ni con

con las arrugas ni con las canas. El

liaber envejecido juntos hacía que no

pensáramos que habíamos envejecido,

y no advertimos nuestra decadencia,

precisamente á causa de nuestra co-

mún atención; nadie nota crecer una

planta de la cual no despogó la vista.

El acorde de nuestro envejecimien-

to no nos hubiera permitido notar á

ella el mío, y á mí el suyo; los tapices

de los muebles antiguos no parecen

pasados de moda en un salón donde

está anocheciendo.

Nos amábamos, pareja sexagenaiía,

ron la niñería de nuestros quince

años; nuestro largo himeneo prolonga-

ba nuestro noviazgo; jamás pudimos

habituamos á tutearnos delante de la

gente. Si llegaba á nuesra pequeña ciu-

dad uno de esos nei. je antes paiicien-:se- s

que venden géneros y trajes de

.moda, jamás dejaba yo de ir á hacer

alguna compra para lienedicta; cuan-

do volvía á la rasa con mi paquete en

la mano, exclamaban los vecinos:

- lié ahí á Mr. Jacquclet, qnc lleva

un regalo de novio para su mujer.

;SÍ, buenas genus, un regalo de no-

vio! Y era algiin adorno celeste ó rosa,

porque el celeste y ti rosa sentaban

muy bien á sus abellos rubios, qt;c

que ya se habían vuelto blanco9.

Como siempre, habíamos conservado

de nuestra joventu J campesina la cos-

tumbre de levantarnos con el alba, se

nos encontraba cada mañana, antes de

la misa de siete, en los pequeños sen-

deros al roiled or de los castillo?:, ó i lo

larga del ria:helo, bajo los sauce;

caminab unos de l.i mano algo retira

do c! uno del o'.ro, con movimíe

to de los brazos quo timen los pmme-tido- s

y que hace pensar en las cm t

tuturas. Uencdi' ta se escapaba á vice
con una cane-ri- ;u; desmen ían

nuestros reumatismos, jara ir a oer
mazarí. as, que iiKh(jaba ara saber

si yo a amaba s nq te.

Ah! el tiemple ti día de nyer no

era una garantía para el sicmpie de

mafuna. Sin embargo, la opinion de

una flor, i favor, no nos parecía in ítil.

Así tramos de ridicul s y le leliccs.

Tero entonres no notaba yo lo pueii

les y Una que eran nuestras al giía;
t-- H hor y la sc.Vna Denis decían que

jti.lunr)s "IVlo y Virginia." Mu

th tazón tenía ruando no ueñilaban

con el dedo soruienda EiUbamo

Benedicta cayó enferma. "Es grave,''

contestó el médico. Y me dijo un

hombre de enfermedad que no quiero

recordar. Mi sorpresa igualó á mi

desesperación. Una de esas enfer-

medades de las cuales se puede mo-

ra! Yo estaba satisfecho de la vida,

que jamás había tensado en la muerte.

Además, éramos demasiado jóvenes.

Pero he aquí que en azar cruel me

volvía á la realidad, me obügaba á

pensar en el dolor, en la vejez, en las

separaciones, en el cementerio! Co-

mo podía aquello suceder? Moriría

ella, mientras yo quedaba vivo? Pasa

ría días de soledad en aquella pieza á

donde yo había conducido cubierta

aún con su traje de desposada?

Pasaría noche de soledad donde

había comenzado un sueño del cual

despertaba por vez primera? Y aquel

lecho, (pie habia sido nupcial podría

ser mortuorio?

No podía creer en la posibilidad de

semejante desastre; no creía en él, y

con sonrisas sinceras hablaba de la

próxima convalescencia á mi querida

mujer, algo pálida así creía haberla

visto en otros tiempos, cuando era sol

tero durante no se que fiebre mi que

rida mujer, recostada en un gran sillón,

junto á la ventana abierta por donde

entraba el sol que le agradaba.

Tero sucedió una cosa espantosa.

La enfermedad de lienedicta se com

plicó con dolores agudos, intolerables.

El verla retorcerse en convulsiones,

oírla quejarse bajo una mano cruel,

era más de lo que yo podía soportar.

El doctor había compuesto una po-

ción que tomaba de hora en hora per

cucharadas para aplacar los dolores;

era una droga peligrosa, mortal para

aquel que la hubiera tomado en alta

dosis, un verdadero veneno; se había

especificado en la receta que debía

empleársela cen la mayor circunspec-

ción.

Pcmblaba todo mi cuerpo, cuan

do persuadido por las súplicas de

lienedicta le vaciaba en la boca una

cucharada llena, que ella tragaba con

ansia, en tu deseo de paz y sueño.

Y la enferma iba agravándose de

día en día.

"Vuestra mujer está perdida" me

dijo el médico una tarde que fui á

acompaña) lo hasta la puerta.

Corrí al telégiafo, envié un paite

á un doctor de Pai is, á un médico

ilustre cuyo nombre había acudido á

mi memoria. Cuando volví á casa,

Peredicta estaba moribunda.

Fueron aquellos dos días espanto-

sos y dos noches no menos ten bles.

Penedi. ta, en la cama. Oh ! en esa

cama gemía, abultaba, on las uñas

en el pecho, donde la roia aquel dolor

interior; y se arrancaba las carnes. !I.a

sujetaba por los braos y besaba sus

uñas sangrientas! Me im.igiiio (pie

sólo una madie que ha isto agonizar

al último de sus hijo puede formarse

una idea de las angustias que sufrí en

aquellos abominables instantes.

Enviaba yo á cada momento cu

busca del médico de la ciudad, el cual

contestaba!

"Es inútil pie vaya. No qneda

alguna. Todo ha conclui-

do." A mi último mensaje respondió:

"Que me dejen en paz. Ya no abriré.

1.a señora Jacquclet ha muerto." Asi

no se me dejaba ilusión alguna. Es

verdad. Era segur. lienedicta iba

.1 moi ir. Morir dentro de dos hor.is

ó de una hora, antes quius! Y asi,

roído, torturada, iniotcritc, miraba á

mi mujer erguirse y saltar sobre ti le-

cho que crujía, hundido )a.
He repente e en Jereó, se senté y

Míe dijo enloquecida:

Mcd'ielel Me duele! Ya n

p'iedo soportar lo (pie sufro . . . . No es

imposible, no aguanto rn '.. Tengo car-

bones en en lid is en el oiarón y en

la garganta .... Cons'ento en morir,

tero sudo demasiado Esto me

muerde y me devora Oh te su-

plico, ya que voy á morir, ya lie cs- -
t y imuM., dame! Ah, dame

d une '

Con la mirada, on la mano, ron

lodo ti cuerpo i;.c crtalaba ti fiasco

.!el velador, el liasco que ctn'.etiía el

Hi mortal que a menudo la habia

taimado.

bebió, bebió hasta la última gota. En

seguida lienedicta cayó sobre los al-

mohadones con un brusco estremeci

miento, y tuve largo tiempo entre las

mías sus manos tibias aun, que fueron

enfriándose poco á poco. . . .

En la tarde del día siguiente, mien

tras yo velaba á la muerta, un coche

se detuvo ante mi casa.

Señor dijo la sirvienta es el

medico de París á quien enviasteis un

telegrama.

Entró. Examinó el cadáver con

gran cuidado moviéndolo, dándole

vueltas y palpándole. En seguida se

informó del tratamiento que se había

hecho seguir á la enferma.

I.a sirvienta señaló el frasco vacio

sobre el velador. Tomó la botellita

la olió y preguntó:

I.a tomó llena en una sola vez?

Yo me había estremecido. Estaba

de pié. Un pensamiento hoiroroso

atravezó mi imaginación.

Si, llena! Benedicta lo exigió

murmuré inclinando la cabeza.

Entonces dijo:

Quien fué el imbécil que le dió

á beber todo eso?

Y agregó:

Había que hacer una operación

facilísima. Si hubiesen esperado, yo

hubiera salvado á esa mujer.

Catulle Méndez.

EL EGOISMO.

El egoísmo, es el terrible enemigo

de la prosperidad general ; él ha sido

y será el que engendra en los cerebros

humanos, diabólicas maquinaciones

para (pie ellos ejerzan en esta vida el

indigno papel de berduges de la hu-

manidad.

Poco se dice al calificar el egoísta

como un reptil que se mueve en la

masa social á impulso ele una desme-

dida ambición y que chupa como zan-dijue- la

las entrañas de las sociedades

Si en el pequeño es horroroso ese

vicio por los males (pie causa d sus

semejantes, como será en aquel quo

duerme en una montaña de pesos en

época que el dinero se ahora como un

semidiós.

Ah! pasaré en silencio sin mencio-

nar hasta donde es cnpíz el rico ego-

ísta . .

Pero permítaseme más franqueza

en un asunto que sensiblemente afec-

ta ti país entero y que tiene á un pan

pedir á nuestro pueblo.

Generalmente en la clase acomo-

dada predomina este pernicioso vicio

y con muy rarísimas excepciones ve-

mos perdonas de posible ser verdadera-

mente humanitarias que honian á ge-

neraciones en . ra.
La gran e ra de los que adolecen

esa enfermedad moial, fonuun la pa-

lanca poderosa que ha venido poco á

poco, pero con seguridad, sumiendo

á las clases sociales tn la miseria.

Bien cierto es que hay otros facto-

res que han empeorado nuestra actual

situación, pero no por esto podrá ne-

garse que ti monopolio y ti agio son

empresas (pie sin límites descarna el

corazón de las sociedades debilitándo-

las para absorver las pequeñas fortunas

y entronizase ti poder metálico jara
escatimar el jornal del artesano, del

obrero y del agricultor y i aralizar al

misino tiempo el comercio y tu la cla

se ele gu o.

También podré decir (tic el Leo

mérito (pie el siglo le ha dado á las

riquezas, t i otro punto neio de donde

dimana la alección de tiertos espíri-

tus que se deslizan por ese vicio, la

errónea idea que se tiene de que con

ellas se cubren lodos los defectos ya

físicos como nv ra'cí, di pasto á los

partidarios do cu lógica tan parda

como ridicula p,e desaparece ante la

luz del buen cr.teii.j

El hombre no ser.i verdaderamente

grande y digno y las soi.ie lades no d:
jarán de v.vir en la anarquía, mientras

sus acciones no .sean sm. elida al ti i.

sol de recta raon y cuando eso pase

reinará la verdadera IgualJad y Fiat d;

entonte los hombres serán

verdaderamente cristianos y devip.ire-cct.ingr.i- n

p.,uc e'e !as a!aiiiíd.iuc

actuales. 1 a Vo Je Tep:c.

Avenida Douglass,

ESPAÑOLA,

ALIKE, Propietario,

EastEas Vegas

- rscw torK cuy. i

menos que inútil y sin valor, una sec

ción de la costra terrestre que solo po-

dría beneficiar al resto del mundo ca

yendo en los fuegos internos y desapa-

reciendo para siempre. "Sin un hom-

bre sin vida, un fragamento de muerte,

un caos de duro barro" Muchote acer

caría á la verdad decir que no habia

memoria de que hubiera producido

nada de provecho, excepto la escasa

yerba que pasteaba el ganado semisal-vaj- e,

y medio muerto de hambre con

frecuencia. Cuando el espíritu per-

sonificado del progreso, llamado Kim-ba- l

en esta ocación, penetró en este

Infierno y acometió la obra de su

no habia un acre de terreno

bajo cultivo regular, ni un árbol frutal,

ni un campo de grano, ni un caballo

ni un carruaje, no había caminos

muelle ni medio público de transporte.

Mr. y Mrs. Kinball vinieron de San

Francisco por vapor, Mrs, Kinball des

pués de ser llevada á tierra por los

bateleros Indio, anduvo á pie cinco

millas á la casita que iba á ser su ho-

gar, y que era lo única en todo aquel

terreno.

El año de gracia de 1894 una gran

proporción de dicho terreno está en

estado de cultivo y productividad, sin

superior y probablemente sin igual en

el mundo. Hay miles de acres de

naranjales, limones, olivos, cepas y to-

dos los demás frutos que se dan en

cualquiera zona templada ó semi tro-

pical. Hay cientos de acres, que es-

tán subiendo á miles de hortalizas,

frutas pequeñas y cereales. Hasta ha-

ce cinco ó seis años todo este creci-

miento de hoiticultuia y agricultura

se alimentaba por decirlo a'.í, con bo-

tella, es decir, con ayuda de molinos

de viento y posos artesianos. Ahora
la presa Sweetwater, que contiene seis

mil millones de galones de agua,

(cuvo reproso una masa sólida de

manipostería, una arco en un cañón

rolloso uc mide 90 piés en ti centro

y 29 piés de espesor por término me-d.o- ),

suministra el (luido vivificante

que, donde quiera que corre, hace al

decierto florecer como un jardín. I lay

tranvías, carros de vapor, buenos cami-

nos, calles mai adamizadas, con ban- -

(juetts alineadas con árboles do som-bi- a

do uran variedad y hermosura.

Hay Iglesias, escuelas públicas, in.

(luyendo un grande "Kinder-gartcn,- "

y todo de lo mejor.

Inútil t s que haga referencia d la ex.

eelcnr a de los produi tos de este ter

reno q::o ta i le iente-ment- cía uno de

los lugares áiidos del globo, délas na

tanjas: y limones, las aceitunas que

sup ran á las de España, el aceite de

olivo que rivaliza con el m is puro de

It.il .1. I as uvas pasas, higoi, allí.

almendras, nueces, cual juina
puede convein cree de su exuden 4

probándolos. Eo que más poderoa-jiicnt- e

in.-- impresión.! es la magnitud

de la empresa uuqllda. Si el que
daphca una oj 1 de ytiba incr xc un

monumento, tómo podríamos exprc-na- r

nuestra gratitud baria los (pie lun
Lgiado tan pótenle aumento y rtu.il-men- te

han he hu a Lo de nada? El
I Financiero Mexicana

- - FíGQULATn Tlin - .

STOMACH, LIVER BOWELS,

PURIFY THE BLOOD.
A RELIADLE REMEDY FOR

Indigestión, HiliousniS!?, Headache, Constipation,
I)ysi)C)sia, Chronic Liver Troubles, Dizziness, Bad
Complexion, Dysentery, Off nsive Breath, and all
ilisonlers of the Stomach, Liver and Bowel.

RIpansTsliuli-- contain nnlhn( injutioiis li (lie mmt dell, ale constitn.
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FOR INVENTIONS.
I'rttial wlilt tire Interest of those liavírif rlnlmn nlnst tlio pcivfrnmcnt U

that of IN'Vr.NTOltS, who often lose the Win tit of valuadla invention !iccuho
of the iiieniiiH'tciicy or iiinttcntioii of Hu nttorney tinjiloyeil to obtain their
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counsel in pnteut pructiec, und thereiore are jreparJ to
Obtain Patent In the United States and all foreign Countries, Conduct

Mako Special Examinations, Prosecuta Rejected Cases,
Register Tradc-Mnr- ks and Copyrights, Render Opinions as to

cope and Validity of Patents, Proaecute and
Defend Infringement Suits, Lie, Utc.
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THE PRZS3 CLAIMS COMPANY.
ft13 F STREET, NORTHWEST, WASHINGTON, 0.0.

p. o. tox 4. JOHN WEDDERBURN, Mioaelng Attorney.
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